
Señor 0. J. Bourbakis, 
Habana.

Muy señor mío:
He recibido,con la mayor estimación/su atenta car- 

, ta de 17 del corriente,y voy a contestarla en lo que me es posi­
ble.

Am*f a Grecia y su maravillosa literatura,como to-> 
dos los que han recibido la cultura^ occidental; pero he apren­
dido a ser muy cauto en todo lo que se refiere a los problemas 
políticos actuales de pueblos distantes,cuyos intereses y aspi­
raciones eos son imperfectamente conocidos. En principio deseo 
el engrandecimiento de Grecia,cuyo heroísmo en todo el pasado 
siglo y en el actual me inspira admiración. Pero en cuanto se 
relaciona con sus propósitos de expansión,muy naturales desde 
luego,tengo que exponer este punto de vista,que quizás paresca 
extraño el día de hoy.

Como ciudadano de un pueblo que fué tiranizado en 
nombre del derecho histórico,desconfío mucho de las apelroiones 
a la historia,para resolver la situación política de países gran­
des o pequeños. Cuando un pueblo expresa paladinamente su deseo 
de incorporarse a otro,como lo hizo Creta con respecto a Grecia, 
nada hay que objetar; pero entiendo que a cada país se le debe 
dejar en plena libertad de manifestar de un modo inequívoco co­
mo desea gobernarse o si prefiere ser gobernado, 

x Soy su más atento s.s,
Enrique Varona.
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